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      Dioses 




       




      LOKI — hijo de un gigante y una diosa, Loki es un dios con un gran talento para el engaño y los enigmas, así como conocedor de diferentes formas de magia. Aunque lleva varios años viviendo en Asgard, siente que los otros dioses no le aceptan como un igual. 




      ODÍN — caudillo de los dioses y señor de Asgard, también es llamado el Padre de Todos. Habita en Valaskjalf, el primero de los palacios que se edificaron en el mundo de Asgard. Sin embargo, Odín es un dios curioso e inquieto, y suele vérsele viajando bajo múltiples apariencias. 




      HOENIR — dios de los primeros tiempos, muy apreciado por Odín por su inquebrantable lealtad. Hoenir es fuerte, ágil y valiente, pero muy indeciso y carente de ingenio. Sus dotes físicas le convierten en un cazador excelente. 




      FREY — dios de gran belleza, cuyos dominios están relacionados con la fertilidad y la abundancia. Vive en Alfheim, junto a los elfos, y solo visita Asgard de vez en cuando. Entre sus posesiones se encuentra Gullinsbursti, el jabalí dorado, que puede recorrer grandes distancias mucho más rápido que un caballo. 




      HEIMDALL — hijo adoptivo de Odín, nacido de nueve madres hermanas entre sí. Posee una percepción extremadamente aguda, motivo por el cual Odín le ha confiado la tarea de custodiar la entrada a Asgard a través del puente del arcoíris Bifröst. 




       




      Diosas 




       




      IDUNN — llamada la siempre joven, es hija de una elfa y un dios. Es la guardiana de las manzanas de la juventud, puesto que es la única criatura a la que el gran manzano ama y respeta. Los frutos son vitales para los dioses, ya que sin ellos perderían su legendaria longevidad. Idunn es la esposa de Bragi, dios de la poesía. 




      SIGYN — esposa fiel y entregada de Loki, y madre de sus hijos Narfiy Vali. Su nombre significa «amiga de la victoria». Sus habilidades como guerrera la convierten en una de las más poderosas valkirias. Sin embargo, no termina de entender los pensamientos de Loki ni sus extrañas tribulaciones y eso la sume en una constante inquietud. 




       




      Gigantes 




       




      THIAZI — jefe de un importante clan de gigantes y señor de Thrymheim, una montaña que contiene grandes riquezas y horrores sin nombre. El poder de Thiazi no reside en su fuerza, sino en sus grandes conocimientos mágicos. 




      SKADI — hija de Thiazi, es una giganta de gran poderío físico y voluntad inquebrantable. Vive en las montañas y ama la nieve y el invierno. 


    


  


    



       


      —1— 


      El toro y el águila 




       




      [image: ]dunn movió gentilmente su mano, blanca y delicada como el pelaje de un zorro de las nieves. El árbol comprendió de inmediato su intención. 




      Una rama se retorció inclinándose hacia ella. La madera crujió con un pequeño susurro que voló arrastrado por el viento. La diosa sonrió agradecida cuando una manzana dorada por el sol se posó en la palma de su mano. Con una suave sacudida, Idunn desgajó el fruto del árbol y lo guardó en una urna de fresno, hermosamente decorada con la imagen de Yggdrasil. La rama regresó lentamente a su posición y quedó inmóvil. 




      No se trataba de magia, ni de una sumisión del manzano a la autoridad de su guardiana. Sencillamente, el árbol había entregado su tesoro por voluntad propia. El bosque entero amaba a Idunn y cedía sus frutos con agrado, pues se sentía compensado solo con sentir la mirada de la diosa y rozar sus cabellos negros como la noche. 




      Aquella mañana el árbol había sido especialmente generoso. La urna contenía por lo menos dos docenas de aquellas manzanas, grandes y rojas como la luna de Haustmánudur1, que relucían al sol como borbotones de sangre fresca. Idunn escogió una al azar y la sopesó. Era ligera como plumas de ganso, y sostenerla en la mano producía el gozo de quien se sabe poseedor de un poder fecundo y vital. La acercó a su boca y la mordió. Una pequeña gota de jugo dorado y brillante resbaló por su barbilla. La diosa sonrió mientras su espíritu se henchía de júbilo, anticipando el efecto de aquel néctar dulce que le acariciaba la garganta. Pues el auténtico valor de aquellas manzanas era su capacidad de renovar la vitalidad de quien se alimentaba regularmente con ellas. 




      Las manzanas de la juventud se habían convertido en una pieza tan esencial en la vida de los dioses como el sol que alumbraba sus veranos y la nieve que cubría sus inviernos. A pesar de la asombrosa resistencia de estos, su cuerpo y su mente no eran inmunes a los embates del tiempo. Ni la mítica fortaleza de Thor ni Odín con su inmensa sabiduría podían oponerse a la irremediable ley natural de que todo lo que nace deberá morir algún día. Pero por la potencia primordial de los frutos que cosechaba Idunn, la decadencia de los dioses resultaba imperceptible. 




      Idunn, la siempre joven, siempre hermosa. Aquella de rasgos élficos y profunda mirada. Sus cuidados eran más preciosos que todos los palacios de Asgard y cuantas riquezas contenían. Sin embargo, ella nunca pedía nada a cambio. Era feliz dando vida. En su corazón no había resquicio para la ambición o la mentira. Quizás era por ello que todos los árboles del bosque la amaban, como un padre adora a su hija. 




      Tiempo atrás, cuando Idunn aún vivía en Alfheim, el gran manzano fundador de la arboleda hundía sus raíces en la tierra de los elfos. Los seres de este linaje, maestros en el arte de favorecer la vida con los recursos de la naturaleza, anhelaban emplear el poder de las manzanas en sus preparaciones. Pero solo a Idunn el manzanar le permitía ver o tocar los frutos. El bosque era caprichoso e insensible a llantos o amenazas, y no temía al fuego ni a las hachas. 




      Al calor del fuego aún se narraban los relatos de cómo los elfos se enfrentaron unos a otros por apropiarse de los manzanos. Hastiado de escuchar el resonar de las espadas, el bosque decidió poner fin al conflicto sin miramientos. Los árboles levantaron sus raíces de la tierra y con ellas estrangularon a docenas de bravos guerreros. Los elfos que quedaron con vida arrojaron las armas de inmediato e hincaron la rodilla en tierra, repletos de temor y vergüenza. Nadie consiguió jamás subyugar al orgulloso bosque. 




      Fue la dulce diosa quien se llevó con ella al más venerable de los árboles. Ahora el gran manzano se alzaba en Asgard, y a su alrededor había crecido una nueva arboleda, tan enigmática y poderosa como la anterior. En los años que siguieron el mundo sufriría innumerables devenires. Los ríos cambiarían de curso y las montañas se desplomarían a sus valles, pero el huerto de Idunn permanecía inalterable y, con él, las manzanas de la juventud. 




      Se oyó el crepitar de las hojas. La espesura se movía de nuevo, esta vez para abrir paso a Bragi, el fiel esposo. Su magia residía en las palabras. Un par de versos del poeta de los dioses podían apaciguar una guerra, domesticar a la más temible de las criaturas o derretir la nieve del invierno. Sin embargo, en esta ocasión no dijo nada. No era necesario. 




      Idunn ladeó la cabeza dejando que las guedejas de su cabellera flotaran sobre su sonrisa, y ofreció a su marido la manzana que ella misma había probado. Bragi cerró cálidamente su mano en torno a la de su esposa. A él le bastaba con mirar el fulgor de aquellos ojos para sentirse ya inmortal, aunque fuera solo en su corazón. Alzó la mano de Idunn hasta su boca y mordió el fruto que sostenía, sin dejar de acariciar el rostro de su mujer con una mirada inflamada de deseo. Cuando el jugo chorreó por los dedos de su esposa, Bragi lo recogió con sus labios. No hubo necesidad de intercambiar una sola palabra; el poeta dejó sus versos para otra ocasión. Momentos después, el único poema que allí se cantó fue el de los cuerpos desnudos y entrelazados de los dos amantes bajo el más anciano de los manzanos, el mismo que había visto a los padres de Idunn concebir a su hija. 




      Mas el viejo árbol no era el único testigo silencioso de aquella escena. Un azor, en apariencia insignificante, batía sus alas y observaba con suma atención, mientras que, lejos de allí, en otro mundo, se ocultaba un enemigo que veía a través de sus ojos. Un enemigo que sentía la llama que ardía en el corazón de Idunn y que solo pensaba en extinguirla con su espada. 
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      La luna brillaba orgullosa en el cielo, bañando los campos con una luz fría y hermosa. 




      En un apartado bosque de Asgard, Loki Laufeyjarson meditaba acerca de su pasado y su futuro, sentado sobre una estatua caída, vestigio de una antigua guerra. Su única compañía eran robles y fresnos, algunas luciérnagas y la soledad misma. Sus largos cabellos negros estaban enredados y caían como una cascada sobre sus hombros desnudos. Sus pies descalzos reposaban en la roca vestida por el musgo. 




      Loki tenía en sus manos una ramita seca con la que jugueteaba sin propósito alguno. Un pequeño escarabajo escaló trabajosamente por ella hasta encaramarse al dorso de su mano. El dios pensó en la sencilla existencia de aquella criatura. ¿Qué la motivaba a ir a un sitio u otro? ¿Conocía el amor o la venganza? ¿Temía a los dioses? No, por supuesto que no. Aquel humilde insecto ignoraba la existencia de los dioses. Después de todo, ¿qué diferencia había entre una mano y una simple roca? El escarabajo no conocía los colores del Bifröst —el puente que llevaba a Asgard—, las puertas del Valhalla o las forjas de los enanos. No sabía distinguir entre risas y gritos de guerra. Para él, siempre reinaba una paz triste y misteriosa…, pero paz al fin y al cabo. 




      No pasó demasiado tiempo hasta que aquella paz de Loki y el escarabajo quedó rota por un intruso, un caminante tuerto, con largas barbas grises: Odín, guerrero, amante y caudillo, primero de los dioses y maestro de muchos conocimientos. 




      —Es una hermosa noche, apacible y serena —dijo el recién llegado—. Pero demasiado fresca para disfrutarla medio desnudo al raso. 




      Loki no respondió. Odín se sentó junto a él sobre la estatua e hizo girar su cayado entre las manos. 




      —Graves pensamientos deben de ocupar una mente para que se olvide del cuerpo —prosiguió el señor de Asgard—. Algo te aqueja, hermano. 




      —Nada —replicó Loki, lacónico. 




      Normalmente, Odín era enigmático y parco, mientras que Loki solía florear su discurso con el fin primordial de capturar a su interlocutor en la red que tejía con sus palabras. Pero esta era una de las raras ocasiones en las que los papeles de ambos parecían haberse invertido. 




      —¿Nada? —insistió Odín—. ¿Qué ha sido de tu famosa elocuencia? ¿No soy yo un público suficiente para el lucimiento de tus palabras? 




      Por sus ardides, que no siempre llevaban a buen fin, Loki era tenido por muchos como un embaucador, lo que suscitaba recelos incluso cuando sus intenciones eran virtuosas. No en pocas ocasiones se había dejado humillar hasta lo intolerable para demostrar su buena fe y solucionar el problema que involuntariamente hubiera causado. Pero ni siquiera de aquel modo había logrado ganarse la confianza de los habitantes de Asgard. 




      Loki descendió de la estatua, se sentó en el suelo y dejó al escarabajo sobre la hierba. 




      —Mis palabras discurren por mi interior, y tal vez sea mejor así —repuso taciturno—. Sé que no soy bienvenido aquí. Ni aunque pasaran mil veces mil estaciones, ni aún entonces, tus hijos me aceptarían como un igual. 




      —Mide tus palabras, hijo de Laufey. ¿Has olvidado ya que yo mismo te elegí como un igual? ¿Como un hermano de sangre? ¿Como el esposo de una de mis hijas predilectas? 




      —Así es. Me llevaste hasta Sigyn2, luz de mis días, cuyas cualidades bien conoces. Una diosa por la que cualquiera en Asgard sería capaz de matar. Yo aún la amo. Y, sin embargo, cuanta mayor es nuestra unión, más siento su vacío en mi interior… 




      Loki sentía en sus hombros el peso de años de humillaciones, de rivalidades sin sentido, de planes fracasados, de cobardía, de deshonra. Incluso sus hijos, Narfiy Vali, murmuraban de él a sus espaldas, revueltos por sentimientos encontrados sobre su padre. 




      Odín tenía plena constancia de las complicadas relaciones de Loki con los demás dioses, pero dudaba de la sinceridad de aquel arrebato de autocompasión. El hijo de Laufey seguía pareciendo tan perdido e impredecible como un barco en una tormenta, y su ánimo, tan voluble y tornadizo, tan peligroso como el primer día. ¿Se había equivocado el señor de Asgard al pretender que podría atraerlo a su lado y alejarlo del caos, que sabría aprovechar su poder en beneficio de todo lo creado? La duda no había dejado de atormentarle desde que decidió arrancar a Loki de su morada en la tierra de los gigantes para acogerlo en su seno. 




      Tras unos momentos en los que solo pudo oírse el aletear de las luciérnagas, Loki preguntó: 




      —¿Por qué has venido en mi busca, Odín Padre de Todos? 




      El primero de los dioses se acercó a él para hablarle más íntimamente y dijo: 




      —He de ir a Jötunheim. Mis cuervos me han informado de un conflicto entre dos clanes de gigantes por el dominio de los pasos de montaña hacia el norte, más allá de Thrymheim. Grandes alianzas están en juego y correrá la sangre. Quiero estar allí cuando ocurra. Permaneceré oculto para descubrir sus odios y rivalidades…, pero ayudaré a uno de los bandos si conviene por el bien de Asgard. Contaré con el brazo infalible del buen Hoenir. Pero tu conocimiento de aquellas tierras y sus habitantes me sería de gran utilidad. 




      «El brazo infalible del buen Hoenir», repitió Loki para sus adentros. Seguro que era por su infalibilidad que Odín siempre llevaba a su amigo en los viajes más arriesgados. No porque fuese incapaz de pensar por sí mismo, ni porque nunca pusiera en duda las palabras de su caudillo. 




      Loki sacudió la cabeza. 




      —Por mucho que corra la sangre, ¿ayudar a los gigantes significará tenerlos por aliados? 




      —Solo al señor de Asgard le corresponde decidir eso. —Odín posó su único ojo en el triste rostro de Loki y prosiguió—. Pero puedo intuir que ayudarme a mí significará que muchos dioses de Asgard te tengan a ti por un aliado, por un compañero, por alguien que es de fiar. 




      Loki volvió a jugar con la ramita seca, sin decir ni una palabra. Odín también calló sin borrar la sonrisa de su rostro. Se complacía observando a amigos y rivales, contemplando el cielo y las estrellas, el resplandor del oro, el fuego de las fraguas e incluso los gusanos que se arrastran por la tierra. Si no esperaba una respuesta, era porque sabía que su hermano de sangre ya había aceptado. 




       


      

        [image: ]

      




       




      Los tres viajeros se podían confundir con buhoneros de Midgard. Nadie habría sospechado que bajo aquellos humildes ropajes, desprovistos de todo ornamento, se ocultaban el señor de Asgard y dos de sus dioses. El Bifröst los había dejado en un páramo remoto de Jötunheim, donde confiaban en estar a salvo de miradas indiscretas al superar el puente, que enseguida desapareció a sus espaldas. Al fondo se alzaban las montañas nevadas hacia las que debían dirigir sus pasos. Hacía allí se encaminaron. 




      Cuando el terreno comenzó a elevarse sobre la llanura, un soto de maleza envolvió a los tres viajeros hasta la altura de sus hombros. Aún dominaban el paraje para descubrir si algún gigante oteaba desde la distancia. Los tres caminaron con cautela mirando a un lado y al otro, imbuidos por una indefinible sensación de alarma. 




      —Dejadme que me adelante —propuso Hoenir—. Comprobaré si el paso está franco hasta el primer collado que pueda servirnos de refugio. 




      Odín se giró hacia Loki. 




      —Tú eres quien mejor conoce estas tierras —observó. 




      —Pero nuestro buen Hoenir arde en deseos de conocer mundo —repuso Loki irónico. 




      Tomando el silencio de su señor como una orden, Hoenir se marchó corriendo, veloz como el propio viento. 




      —La preocupación de nuestro compañero es excesiva —dijo Loki—. Estas montañas son muy solitarias. 




      —Es la clase de saber que espero de ti —le dijo Odín—. Pero ¿no puede ser que te equivoques? —Alzó su mirada hacia el cielo. A gran altura sobre sus cabezas revoloteaban unas cuantas aves. 




      —¿Qué ocurre con ellas? —preguntó Loki. 




      —Esos pájaros podrían ser mensajeros del enemigo. Quizás nos vengan siguiendo desde que cruzamos el Bifröst. 




      —Si tal es el caso, ya no tiene objeto tratar de ocultarnos —apuntó Loki. 




      —O sí lo tiene: que el oponente ignore que has descubierto a sus espías. 




      —Sí, por supuesto —rio Loki—. Pistas falsas para los pájaros. 




      Odín le dedicó una rápida mirada. Loki desvió la vista hacia las cumbres nevadas. 




      Hoenir regresó anunciando que el camino estaba despejado hasta allí donde las montañas comenzaban a cerrarse sobre el sendero, y que una estrecha quebrada rocosa podría servirles de abrigo durante la noche. Cuando alcanzaron aquel desfiladero, descubrieron que su improvisado refugio les reservaba un regalo: una sabrosa cena. Una manada de toros salvajes entretenía su ruta a través de la cañada, paciendo sosegadamente. Los tres dioses treparon con sigilo sobre las rocas y se situaron en una posición elevada sobre los animales, que tenían un tamaño colosal. Su pelaje era rojizo; sus ojos, azules como gemas, y sus cuernos y pezuñas destellaban como el acero pulido. 




      Un ejemplar recio y descomunal encabezaba el rebaño. Se había separado del resto del grupo. Los dioses cruzaron miradas y trazaron su plan sin pronunciar palabra. Odín señaló hacia uno de los peñascos que se erguían sobre los riscos, y que quedaba en medio del espacio que separaba al toro de la manada. Hábilmente, Hoenir reptó hasta allí, apoyó su imponente espalda en la roca y clavó los pies en el suelo. Así se mantuvo firme en la tierra, con las piernas separadas y los músculos tensos, esperando la señal de Odín. No pestañeaba. Apenas respiraba. 




      Odín empuñó su poderosa lanza Gungnir, la apuntó hacia el toro y silbó, de forma tan sutil que apenas se habría escuchado sobre el caminar de una oruga. 




      A la señal, Hoenir aplicó todo el vigor de sus fornidas espaldas contra el peñasco. Sus músculos y tendones trabajando a plena potencia se asemejaban a los engranajes y palancas de una robusta catapulta. Así consiguió por fin desplazar la roca de su base lo suficiente para romper su precario equilibrio y lograr que comenzara a volcar, primero lenta y silenciosa, después con un profundo crujido y creciente velocidad hacia el fondo de la quebrada. En ese mismo instante, Odín se puso en pie y disparó su lanza hacia el animal, tan rápido que Loki apenas la vio volar. 




      La sincronización fue impecable. Al tiempo que el cancho impactaba en el suelo con un estruendo explosivo, Gungnir se hincaba hasta la mitad de su longitud en el montañoso espinazo del toro, que berreó lastimero, más de sorpresa que de dolor. Ya estaba condenado; la punta de la lanza sobresalía bajo su vientre chorreando un manantial oscuro y espeso que se llevaba con él la vida del animal. Mientras, el resto de la manada había alzado sus testas y correteaba nerviosamente sin rumbo, perdida la visión de su jefe por el peñasco que invadía la cañada. Loki vio entonces la oportunidad de contribuir a aquella empresa y ganarse la cena. Raudo, descendió por el cortado y brincó ágilmente a lo alto de la roca. Se encaró hacia los toros, abrió los brazos y comenzó a rugir con grandes aspavientos. Bien sabía que nada arriesgaba: su altura sobre el peñasco le mantenía a salvo de las aceradas astas. Pero su maniobra cumplió su propósito; tras un momento de vacilación, el rebaño emprendió el trote marchándose por donde había venido. Al otro lado del pedrusco, la bestia herida mortalmente hincaba las rodillas y dejaba escapar su último aliento en un copioso esputo de sangre que ahogó su mugido final. 




      Hoenir rio henchido de emoción y orgullo. Odín saltó al suelo, se aproximó al toro ya inerte y arrancó la lanza de sus entrañas. Al murmurar un conjuro, su preciada arma volvió a adquirir el aspecto de un simple bastón para evitar que algún gigante resabiado pudiera reconocer en ella la lanza de un dios. 




      Desde lo alto de la roca, Loki se deleitaba observando la escena con los brazos en jarras. El viaje a Jötunheim estaba refrescando su ánimo. Tres noches atrás, meditaba sumido en la melancolía, convencido de que para los otros dioses no era sino una molestia, una lacra pasajera a erradicar, un baúl pesado e inservible que no contiene nada de valor y que más vale arrojar al mar. Su herida seguía doliendo, pero ahora le parecía que era poco más que un arañazo. Odín le sonreía con franqueza y solicitaba su consejo, e incluso Hoenir, con quien Loki jamás se había sentido afín, se mostraba cordial y respetuoso hacia él. 




      Bajo el manto de la noche espolvoreado de estrellas, los dioses prepararon un horno de tierra, cavando un hoyo en el suelo que luego llenaron de madera para asar la suculenta carne. Loki se dispuso a encender el fuego. Hoenir le ofreció yesca y pedernal de su zurrón, pero él rio en silencio como si le hubiera tendido un saco para vaciar el mar. Sacando un pellizco de polvos de su bolsa, lo lanzó sobre la leña al tiempo que musitaba unas palabras. Las llamas estallaron al instante. 




      Cuando el fuego comenzó a aplacarse, Hoenir arrojó al hoyo el toro ya destripado y despellejado, con la sutileza de una montaña que se parte en dos. Sus compañeros esquivaron algunas brasas que salieron disparadas de la fogata. 




      —Si tuviéramos hidromiel, el banquete sería perfecto —dijo el poderoso dios, a la par que se recogía el pelo. 




      Mientras esperaban a que la carne comenzara a dorarse, el Padre de Todos decidió que era hora de entretener aquella reunión. Viajar lejos de las preocupaciones y el bullicio de Asgard le servía para aclarar el ánimo. Y si bien la compañía de Hoenir no resultaba demasiado enriquecedora en momentos como aquel, la presencia de Loki con su fino talento no era algo a desperdiciar. Se levantó y dijo abiertamente: 




      —¿Y bien, Loki? ¿No vas a sorprendernos con tu ingenio? 




      Loki entendió la invitación como un desafío y él amaba los desafíos. Se quedó pensativo unos momentos, ideando un enigma digno del primero de los dioses. Finalmente, su rostro se iluminó. Enarcó las cejas y recitó las siguientes palabras: 




       




      ¿Qué gigante viaja por la tierra, 




      devorando bosques y mares? 




      ¿Qué gigante no teme a hombre alguno, 




      pero tiembla ante el soplar del viento? 




      ¿Quién lucha incansable contra el sol 




      y se burla de la luna? 




      Responde, oh, mi señor, 




      pues bien sabes su nombre. 




       




      Hoenir se quedó absorto en lo que parecía una profunda cavilación, pero que en realidad ocultaba un absoluto desconcierto. ¿Qué gigante podía ser tan temible y, al mismo tiempo, tan débil? En un par de ocasiones hizo amago de aventurar el nombre de algún gigante que le había venido a la mente, pero en ambos casos se mantuvo callado. No por miedo a equivocarse y hacer el ridículo, un temor que le era desconocido, sino porque ninguno de los gigantes que se le ocurrían terminaba de encajar con la descripción. Cada vez que una idea asomaba en su mente, pronto aparecía la contraria, sumiéndole en un mar de dudas. Así que optó por mantener sus labios sellados. 




      El Padre de Todos, apoyado sobre su bastón, sonreía. Había adivinado la solución casi al instante, pero no tenía prisa por revelarla. 




      —Ha sido una hermosa poesía —aplaudió con sorna—. Pero siento decirte que, como acertijo, no me ha impresionado. 




      —¿Crees conocer la solución? —preguntó Loki de forma un tanto provocadora—. ¡Ten cuidado de no pronunciarte demasiado pronto! 




      Odín se adelantó y, sin el menor atisbo de duda, dijo: 




      —Se trata de la niebla. La niebla que recorre las tierras del norte, y que engulle barcos, granjas y aldeas. 




      Loki inclinó la cabeza en señal de respeto. Esa era la respuesta correcta. No esperaba menos del señor de Asgard. 




      —Ahora es mi turno —prosiguió Odín—. Veamos si os gustan estos versos: 




       




      ¿Quiénes son esas doncellas 




      que divertidas saltan y corren? 




      ¿Quiénes son esas doncellas 




      frías como la noche? 




      Sus camas son muy duras, 




      sus capuchas son muy blancas. 




      Y si dejasen de jugar, 




      morirían de inmediato. 




       




      Hoenir recibió el poema con un breve estallido de risa. Si algo conocía él, eran doncellas; muchas de ellas, muy divertidas, y otras, más bien frías. Las camas de algunas de ellas no resultaban confortables. Y no pocas solían vestir con capuchas blancas. Pero ¿qué era aquello de que morirían si dejaran de jugar? Su sonrisa se borró de inmediato; aquel verso le dejaba de nuevo sin una sola pista. 




      Por supuesto, Loki conocía la respuesta. De forma que se pronunció con una gran sonrisa: 




      —¿Eso es todo? ¿Me tomas por un niño que acaba de aprender a hablar? 




      —¿Estás seguro de poseer la respuesta correcta? 




      —¡Apostaría mi vida dos veces! ¡Y también la de Hoenir! 




      El aludido miraba a uno y otro lado sin acertar a comprender nada, con una expresión que revelaba una opacidad absoluta. 




      —Hablas de las cascadas de un fiordo —aseguró Loki. 




      —Sin duda, he menospreciado tu entendimiento —convino Odín. 




      En realidad, Odín conocía muy bien el alcance de la penetración de Loki. Tenía preparados cientos de acertijos, pero había empezado con uno de los más sencillos, pues deseaba esperar a que la batalla verbal se calentase para desenfundar sus mejores armas. 




      —Escucha con atención, gran Odín —dijo Loki—, pues el acertijo que voy a formular hará que te sientas perdido y confuso como nunca en tu larga vida. 




       




      Veo a un rey con corona 




      que come sin mesura. 




      Por miles se cuentan sus hijos, 




      por miles las guerras que han librado. 




      Mas el día en que conquisten el mundo 




      será el día en que todos mueran. 




      ¿Qué nombre, mi señor, 




      ostenta este rey maldito? 




       




      —El fuego —dijo Hoenir sin alzar la mirada. 




      Odín y Loki se volvieron, asombrados. Efectivamente, aquella era la respuesta. ¿Cómo era posible que hubiese encontrado la solución con tanta facilidad? ¿Acaso las facciones hueras del buen Hoenir ocultaban un ingenio más agudo de lo que sus compañeros habían sospechado hasta entonces? 




      Sin embargo, no se trataba de eso. 




      —Mirad el fuego —insistió Hoenir. 




      Odín y Loki se aproximaron al horno improvisado sobre el cual el toro se asaba desde hacía rato. O al menos, eso creían, ya que de inmediato descubrieron lo que inquietaba a su compañero: la carne continuaba cruda y sangrante, y ni siquiera la parte que estaba en contacto directo con las brasas se había cocinado lo más mínimo. Con suma cautela, Hoenir acercó un dedo a los carbones ardientes, y no tardó en retirarlo velozmente con un quejido; las brasas quemaban, pero al parecer no asaban. 




      —Yo mismo he encendido la pira con un truco muy simple —dijo Loki confundido. 




      —Está claro que tu magia no es la única que puede encontrarse en los alrededores —aseveró Odín. 




      De pronto, una voz chirriante que dañaba los oídos resonó sobre las cabezas de los dioses. 




      —¡Vaya, vaya! Parece que las llamas no os obedecen. Es una pena, porque parecía una pieza de carne muy apetitosa. 




      Alarmados, los tres alzaron la mirada y descubrieron el origen de la voz. Posada en una rama de un árbol que sobresalía entre las rocas se hallaba una poderosa águila de cabeza blanca y cuerpo negro, que ahuecaba sus plumas como si se ufanara ante los extranjeros. Sorprendido, Odín intentó mostrarse cordial: 




      —Te saludo, noble águila. 




      —Yo os saludo a vosotros, dioses de Asgard —replicó el ave. 




      Loki y Hoenir se miraron sin pronunciar palabra, recelando de aquella criatura que no solo poseía evidentes poderes mágicos, sino que además parecía haberlos reconocido. Odín, más templado, avanzó hasta situarse debajo de ella. 




      —¿Nos conoces? —preguntó. 




      —¡Por supuesto! —chilló el águila con su voz estridente—. Vuestra fama se extiende por los nueve mundos y vuestros nombres se pronuncian con insistencia, como si pudiesen obrar prodigios. También hay quien los usa para maldecir, sobre todo en estos parajes. 




      —¿Y qué hay de ti? ¿Harás el honor de decirnos tu nombre? 




      —No lo haré —negó el ave con gesto orgulloso. 




      —Dime, al menos, si sabes el motivo por el cual no se asa nuestra carne —prosiguió Odín con una cortesía algo artificiosa. 




      —Porque yo lo he dispuesto así. Y por mucho que te esfuerces, no podrás romper el hechizo. 




      Odín aún desconocía cuál era el propósito que albergaba aquella criatura, pero sabía que debía proceder con extremo cuidado. No cabía duda de que el ave estaba en posición de ventaja. Y fueran cuales fuesen sus intenciones, el incógnito que los dioses habían tratado de mantener desde su llegada había resultado ineficaz, lo cual ponía en riesgo su emprendimiento. 




      —¿Por qué no liberas las llamas y compartimos la comida tranquilamente? —tanteó Odín. 


      



         


        [image: ]

        



           




          «Alarmados, los tres alzaron la mirada y descubrieron el origen de la voz. Posada en una rama se hallaba una águila de cabeza blanca y cuerpo negro.» 


        


      




       




      —No me parece mal arreglo, pero tengo una condición. He de comer yo primero, y prefiero la carne cruda. Solo entonces me iré y, conmigo, el encantamiento. El fuego volverá a arder. 




      —Pues con gusto te invitamos a bajar aquí y disfrutar de tu banquete. —Odín se retiró ofreciendo paso libre al águila. 




      —Si bajo seré presa fácil —observó el ave desconfiada—. Quiero que me des tu palabra de que nada he de temer. Hombres, dioses y bestias saben que las promesas de Odín son inquebrantables. 




      —Veo que eres astuta —repuso Odín con un tono halagador que a Loki se le antojó falso—. Tienes mi palabra, noble águila. Acércate sin miedo. 




      Satisfecha, el ave saltó al suelo, abriendo ligeramente sus alas para amortiguar la caída. Sin demorarse un instante, hundió su ganchudo pico en la carne fresca y comenzó a arrancar jirones que tragaba con deleite, ante la exasperación de Loki y Hoenir. Por su parte, Odín, con una actitud más paciente, prefirió sentarse, indicando a los otros que hiciesen lo mismo. Sentados los tres, esperaron a que el águila terminara de saciarse. Pero ese momento no parecía llegar nunca; el ave engullía tan rápidamente y con tal ansia que se diría que no iba a dejar ni los huesos. 




      Hoenir miraba de reojo a Odín, pues aunque su temperamento le habría inclinado a retorcer el pescuezo al águila sin dudarlo, se cuidaba de no actuar de un modo que contrariase a su jefe y amigo. Sin embargo, Loki bordeaba ya el límite de su paciencia, y apenas podía contener su ira. Apretaba fuertemente los dientes. ¡Repugnante pajarraco! Estaba claro que pretendía comerse el toro entero. ¿Pensaba que podía burlarse de ellos y escapar volando con el estómago lleno? Mientras las brasas continuaban ardiendo sin causar el menor efecto en la carne, Loki comenzaba a sucumbir a su propio fuego interno. Odín no parecía dispuesto a impedir aquella tropelía, pues había dado su palabra. Pero la promesa no tenía por qué hacerse extensiva a sus dos acompañantes. ¿Y si el Padre de Todos le estaba probando para evaluar su habilidad en aquella situación? Era un maestro en sortear los escollos con las palabras, pero en aquel caso no parecía que un diálogo solucionara gran cosa. ¿Acaso Odín esperaba de él una actuación más contundente? 
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